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Resumen

El propósito del estudio es determinar el efecto de la institucionalidad y el capital social en la inclusión finan-
ciera de América Latina, en una muestra de 16 países para el período 2011-2021, con cuatro observaciones 
temporales (2011, 2014, 2017 y 2021). Se estimaron modelos de efectos fijos y efectos aleatorios, conside-
rando como variable dependiente a la proporción de la población con cuentas bancarias y como variables 
explicativas, en el primer modelo a la infraestructura bancaria (cajeros y sucursales) y tecnológica (acceso a 
internet), a lo cual se agregaron en un segundo modelo las variables socioeconómicas (educación y condicio-
nes empresariales), y por último en un tercer modelo, se incorporaron las variables instituciones (gobernanza 
y libertades personales) y el capital social. Los resultados indican que, si bien la infraestructura bancaria y 
tecnológica impactan significativamente en la inclusión financiera, la institucionalidad y el capital social no, 
aunque el signo de las relaciones es positivo, tal como plantea la literatura.

Palabras clave: inclusión financiera, infraestructura bancaria, capital social, gobernanza, libertades personales

Abstract

The purpose of the study is to determine the effect of institutionality and social capital on financial inclusion 
in Latin America, in a sample of 16 countries for the period 2011-2021, with four time observations (2011, 
2014, 2017 and 2021). Fixed effects and random effects models were estimated, considering the proportion 
of the population with bank accounts as the dependent variable and banking infrastructure (ATMs and bran-
ches) and technology (internet access) as explanatory variables in the first model, to which socioeconomic 
variables (education and business conditions) were added in a second model, and finally, institutions (gover-
nance and personal freedoms) and social capital were incorporated in a third model. The results indicate that, 
while banking and technological infrastructure have a significant impact on financial inclusion, institutions 
and social capital do not, although the sign of the relationships is positive, as suggested by the literature.

Keywords: financial inclusion, banking infrastructure, social capital, governance, personal freedoms
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INTRODUCCIÓN

La inclusión financiera es un proceso mediante el cual se pretende garantizar que 
los individuos, empresas y en especial aquellos que están desatendidos posean 
instrumentos financieros para dar respuesta a sus requerimientos. Este proceso 
no solo implica la provisión de servicios como cuentas bancarias, préstamos y 
seguros, sino también la capacidad de adaptación de estos servicios para que 
sean accesibles y adecuados para personas y negocios que históricamente han 
sido excluidos del sistema financiero (Arregui et al., 2012; Duvendack y Mader, 
P., 2019; Ozili, 2020; Omar e Inaba, 2020; Ranabhat, 2024).

La inclusión financiera procura garantizar que estos servicios se ofrezcan 
a precios razonables, sin cargas excesivas, y en condiciones que sean justas y 
equitativas para la población sin distinción de género o condición económica. 
De manera que abarca mucho más que el acceso básico a una cuenta banca-
ria es, por tanto, un concepto integral que busca transformar las realidades 
de individuos y localidades (Ranabhat, 2024).

Autores como Sarma y Pais (2011), Anaya et al. (2020), Martínez-Pería y 
Shin (2020) demuestran que el acceso financiero está estrechamente relacio-
nado con la reducción de la pobreza, las mejoras educativas y las condiciones 
de salud de la población. Además, desde la óptica de la teoría económica 
clásica, el acceso financiero reduce los costos asociados a la intermedia-
ción económica, como el almacenamiento de dinero o las transacciones. 
Específicamente, Gortsos (2016) vincula la inclusión financiera con la esta-
bilidad económica al facilitar la asignación eficiente de recursos.

En términos de capacidades, la inclusión financiera surge como un faci-
litador clave para ampliar las oportunidades económicas, permitiendo a las 
personas acceder a recursos esenciales, como crédito, ahorro e inversión, que son 
necesarios para alcanzar sus metas personales y comunitarias; además, reduce des-
igualdades estructurales, lo cual es destacado por Velázquez-Sánchez et al. (2013) 
en su estudio sobre las instituciones microfinancieras en Oaxaca, resaltando que 
el acceso a financiamiento ha transformado  las dinámicas económicas locales.

Desde un enfoque de género, la inclusión financiera reconoce las barreras 
específicas asociadas con discriminación en el crédito y limitaciones cultu-
rales que sufren las mujeres. Según Navas y Lara (2019), las mujeres que 
acceden a servicios financieros tienen mayores probabilidades de generar 
ingresos estables, iniciar negocios y mejorar su autonomía económica. Las 
mujeres empoderadas financieramente tienden a reinvertir en capacitación 
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y en mejorar las condiciones socioeconómicas de sus hijos, generando un 
impacto positivo en las generaciones futuras.

Estos efectos son fortalecidos a través de redes sociales y estructuras comu-
nitarias que facilitan la cooperación y el acceso a recursos. Velázquez-Sánchez 
et al. (2013) analizan cómo las instituciones microfinancieras funcionan como 
nodos en redes sociales, conectando a individuos y comunidades con servi-
cios financieros. Las redes sociales fomentan la confianza y el intercambio 
de información, lo que facilita el uso efectivo de los servicios financieros 
(Velázquez-Sánchez et al., 2013).

También contar con tecnología, especialmente vinculada con las plata-
formas digitales y móviles, ha reducido las barreras geográficas y económicas, 
fomentando la inclusión financiera. Gortsos (2016) señala que las tecnologías 
financieras, como las billeteras digitales y las plataformas de microcrédito, 
han transformado la forma en que los usuarios interactúan con los servicios 
financieros. Mientras que Zulaica-Piñeyro (2013) destaca cómo la digitaliza-
ción ha permitido que comunidades remotas accedan a servicios financieros 
básicos, aumentando su participación económica (Zulaica-Piñeyro, 2013).

Estos abordajes asociados con las bondades de la inclusión financiera pasan 
por comprender sus dimensiones, relacionadas con el acceso, uso y calidad. 
En el primer caso, se consideran elementos como la infraestructura financiera, 
las políticas públicas y de regulación, la innovación tecnológica y la confianza 
en las instituciones (Demirgüç-Kunt et al., 2018) . 

La existencia de sucursales bancarias, cajeros automáticos, puntos de 
acceso digitales o móviles, y agentes financieros es crucial, pues en muchos 
países en desarrollo, la cobertura bancaria en zonas rurales es limitada, lo 
que restringe el acceso para amplios sectores de la población. Según Zulaica-
Piñeyro (2013) una métrica clave es la densidad de sucursales bancarias y 
cajeros automáticos por cada 100.000 habitantes, que indica la capacidad 
de una región para ofrecer servicios financieros básicos. Demirgüç-Kunt et 
al. (2018) proponen que, existen barreras significativas derivadas de la escasa 
infraestructura bancaria y altos costos asociados. Estos obstáculos resaltan la 
importancia de políticas como la expansión de puntos de acceso móvil y la 
reducción de costos transaccionales.

En lo que respecta a la dimensión de uso, refleja la frecuencia y el pro-
pósito con el que las personas emplean servicios financieros, siendo los 
indicadores más comunes:1) la proporción que posee una cuenta bancaria 
activa y 2) la frecuencia de transacciones financieras, como retiros o trans-
ferencias. Beck et al. (2007) encontraron que el uso frecuente de cuentas 
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bancarias está asociado con mejoras en la capacidad de ahorro y acceso al cré-
dito para pequeños empresarios. Sin embargo, el uso adecuado de las cuentas 
sigue limitado por los obstáculos en la capacitación financiera, lo que subraya 
la necesidad de estrategias integrales.

Anaya et al. (2020) por su parte, señalan que el uso está vinculado a fac-
tores como la educación, el ingreso y la ubicación geográfica. En su estudio 
en Montería, Colombia, identificaron que los mayores niveles de educación 
aumenta significativamente el uso de servicios financieros, que además está 
relacionado con 1) el costo, pues si los cargos por mantener una cuenta, realizar 
transferencias o acceder a crédito son altos, las personas pueden optar por no 
utilizarlos, recurriendo a alternativas informales o al efectivo; 2) la adaptabili-
dad de los productos a las demandas de la población; 3) las barreras culturales, 
dado que, en algunas comunidades, ciertos grupos, como las mujeres, pueden 
tener un acceso limitado a los servicios financieros debido a normas sociales. 

En cuanto a la calidad, esta evalúa si los productos financieros disponibles 
satisfacen las necesidades de los usuarios y promueven su bienestar; en este sen-
tido, Gortsos (2016) resalta que la calidad incluye la protección del consumidor, 
lo que implica evitar prácticas abusivas, como tasas de interés excesivas. Según 
Zins y Weill (2016), la percepción de transparencia y seguridad en los servi-
cios financieros fomenta una mayor participación. Estos autores subrayan que 
los países con niveles bajos de confianza enfrentan mayores tasas de exclusión.

La inclusión financiera debe entenderse desde un enfoque integral que 
combine acceso, uso y calidad. Los tres elementos son necesarios para asegu-
rar que las personas puedan no solo acceder a los servicios financieros, sino 
también usarlos de manera productiva y que estos servicios mejoren efec-
tivamente su bienestar. La frecuencia de uso y el acceso, por tanto, están 
asociados con factores determinantes como la infraestructura financiera, lo 
cual es planteado por Demirgüç-Kunt et al. (2018), en términos de que la 
densidad de infraestructura financiera está directamente correlacionada con 
el nivel de inclusión financiera, particularmente en países en desarrollo. En 
regiones rurales, la falta de acceso a sucursales bancarias sigue siendo una 
barrera significativa, obligando a los gobiernos y actores privados a explorar 
soluciones como la banca móvil.

Los factores socioeconómicos, como la pobreza, la educación y el empleo, 
son también determinantes críticos de la inclusión financiera, lo cual es 
corroborado por Beck et al. (2007), indicando que los ingresos bajos están 
asociados con un menor uso de servicios financieros, especialmente en sec-
tores rurales y en economías de bajos ingresos. La educación también juega 
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un papel fundamental, pues la falta de alfabetización financiera impide que 
muchas personas comprendan la utilidad de los productos financieros (Nawaz, 
2021; Sharif et al., 2022; Shi y Qamruzzaman, 2022).

El entorno regulatorio es otro determinante crítico, en el sentido que, 
las políticas públicas que promueven la bancarización y la competencia en el 
sector; en este sentido, Cull et al. (2014) señalan que los países con regula-
ciones favorables, como la simplificación de los requisitos para abrir cuentas, 
tienden a elevar sus niveles de inclusión financiera.

Los factores culturales y sociales también influyen significativamente, pues 
en algunas sociedades, las normas culturales pueden desalentar la participación 
de ciertos grupos, como mujeres o minorías, en el sistema financiero formal. 
Según Allen et al. (2016), estas barreras culturales pueden ser tan fuertes como 
las económicas, y requieren intervenciones específicas para ser superadas.

Concretamente, el capital social es concebido con el conjunto de redes o 
relaciones que permiten la apropiación de beneficios (Hernández y Gurría, 
2024), abordado desde diferentes disciplinas y desarrollado por autores como 
Bourdieu (1986), para quien el capital social es un recurso que las personas 
pueden acumular y movilizar, al igual que el capital económico o cultural, 
o Coleman (1988), que se enfocó en los beneficios funcionales del capital 
social, definiéndolo como los recursos asociados a las estructuras sociales que 
facilitan acciones y cooperación, e incluso Putnam (1993) quien amplió el 
concepto en el ámbito comunitario y político, centrándose en redes de con-
fianza y reciprocidad que fomentan el desarrollo cívico y económico. 

La complejidad del concepto, además, radica en la dimensión a utilizar,  
el vínculo, el puente y el enlace. Esta clasificación fue popularizada por auto-
res como Woolcock (1998), planteando que el capital de vínculo (bonding) se 
refiere a las relaciones cercanas dentro de grupos homogéneos, como familias, 
amigos y comunidades culturales. Es particularmente útil para proporcionar 
apoyo emocional y acceso a recursos inmediatos, no obstante, un exceso de 
este tipo de capital puede generar exclusividad y falta de integración con gru-
pos externos (Putnam, 2000). El capital de puente (bridging) se trata de las 
conexiones entre grupos heterogéneos que permiten compartir información, 
ideas y recursos. Este tipo de capital fomenta la inclusión y la innovación, 
al conectar a personas con diferentes perspectivas y experiencias (Woolcock, 
1998). Mientras que el capital de enlace (linking social capital) se enfoca en las 
relaciones jerárquicas, como las conexiones con instituciones gubernamentales 
o actores económicos poderosos. Permite a las comunidades acceder a recursos 
externos y oportunidades que de otro modo serían inaccesibles.
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Este capital social, en cualquiera de sus dimensiones, es determinante del 
acceso a productos y servicios financieros, pues las redes sociales actúan como 
un puente que conecta a las personas con el sistema financiero (Setiawan et 
al., 2021; Lontchi et al., 2022; Pavón- Cuéllar, 2024; Saeed et al., 2024). 
Según Coleman (1988), las redes sociales desempeñan un papel crucial al 
transmitir información relevante sobre oportunidades económicas, incluidos 
los servicios financieros. Por ejemplo, en comunidades rurales donde los ser-
vicios financieros formales son limitados, las redes informales proporcionan 
acceso a recursos financieros a través de préstamos comunitarios o coopera-
tivas (Okello et al., 2018).

Además, la confianza, una dimensión clave del capital social, contribuye 
con la credibilidad en el sistema financiero y por ende con el acceso al sector, 
lo cual es corroborado por estudios como los de Zins y Weill (2016) quienes 
encontraron que las limitaciones en la credibilidad en las instituciones del 
sector es una de las principales razones por las que muchas personas evitan 
el sistema financiero formal, particularmente en economías emergentes. Las 
redes sociales pueden ayudar a superar esta desconfianza al legitimar y reco-
mendar el uso de productos financieros formales.

En cuanto a la institucionalidad esta juega un papel fundamental, ya que 
se refiere a las estructuras y normas que regulan la interacción entre diver-
sos actores, en especial en países de renta alta y media, pero no en renta baja 
(Vo, 2024). En el contexto de la inclusión financiera, una institucionalidad 
sólida puede facilitar políticas para el acceso y las iniciativas que integren a 
las comunidades, mientras que la debilidad institucional puede restringir la 
capacidad para acceder a financiamiento y, por ende, limitar el crecimiento 
y el desarrollo de las comunidades (Dabla-Norris et al., 2015; Muriu, 2021; 
Singh y Sagarika, 2024).

La investigación de Cull et al. (2014) destaca que los países con políti-
cas regulatorias favorables, como la simplificación de los requisitos para abrir 
cuentas y la promoción de servicios financieros digitales, tienden a tener 
mayores niveles de inclusión financiera. Un entorno institucional débil, en 
contraste, puede actuar como una barrera para la inclusión financiera. Zins 
y Weill (2016) encontraron que, en países africanos con altos niveles de 
corrupción y baja calidad institucional, las tasas de inclusión financiera son 
significativamente menores. 

En este contexto, considerando las desigualdades existentes en América 
Latina, mercados informales y limitaciones institucionales, este estudio busca 
determinar la influencia del capital social y la institucionalidad en la inclusión 
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financiera en América Latina para el período 2011-2021, bajo la hipótesis de 
que un mayor nivel de capital social y de institucionalidad y eleva la inclu-
sión financiera en América Latina.

METODOLOGÍA

La investigación busca comprender las relaciones entre las variables y las causas 
detrás de los fenómenos observados, esta comprensión se logra a través de un 
enfoque de la investigación es cuantitativo, pues trata de determinar una rela-
ción entre la inclusión financiera, el capital social y la institucionalidad a través 
de la estimación de modelos econométricos; para lo cual se parte de una muestra 
de 16 países latinoamericanos para los cuales están disponibles todas las varia-
bles analizadas, entre los que se consideraron Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela, para el período 2011-2021. 
Es importante resaltar que si bien el período de estudio es 2011-2021 para los 
16 países, no existen mediciones de la inclusión para todos los años, por lo cual 
se emplearon 4 observaciones (2011, 2014, 2017 y 2021), que constituyen 
un panel de datos corto. La información para las variables analizadas proviene 
de fuentes secundarias como el Banco Mundial, Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL) y el Instituto Legatum (tabla 1).

Tabla 1. 
Variables y fuentes utilizadas

Variable Medición Fuente

Dependiente

Inclusión financiera Porcentaje de la población mayor a 15 años 
que dispone de una cuenta bancaria Banco Mundial

Independientes

Infraestructura 
bancaria

Número de sucursales por cada 100.000 
adultos CEPAL

Número de cajeros (ATM) por cada 100.000 
adultos CEPAL

Infraestructura 
digital

Porcentaje de la población que cuenta con 
acceso a internet CEPAL
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Condiciones 
socioeconómicas

Índice de condiciones empresariales considera 
los indicadores de: competencia en el mercado 
nacional; entorno para la creación de empre-
sas; carga normativa; flexibilidad del mercado 
laboral y distorsiones de precios

Instituto Legatum

Tasa de pobreza: proporción de la población 
cuyo ingreso per cápita promedio está por 
debajo de la línea de pobreza

Banco Mundial

Índice de educación considera los indicadores 
de: educación preescolar; educación primaria; 
educación secundaria; educación terciaria y 
habilidades de adultos

Instituto Legatum

Condiciones 
institucionales

Índice de gobernanza considera los indicadores 
de: limitaciones del ejecutivo; responsabili-
dad política; estado de derecho; integridad 
del gobierno; eficacia del gobierno y calidad 
regulatoria

Instituto Legatum

Índice de libertades personales considera los 
indicadores de agencia; libertad de asocia-
ción; libertad de comunicación y acceso a la 
información; ausencia de discriminación legal; 
tolerancia social

Instituto Legatum

Índice de capital social considera los indicado-
res de: relaciones personales y familiares; redes 
sociales, confianza interpersonal; confianza 
institucional y participación cívica y social

Instituto Legatum

Específicamente las variables explicativas que están relacionadas con el índice 
de prosperidad de Instituto Legatum (Legatum Institute, 2023) correspon-
den a los pilares relativos al capital social, libertades personales, gobernanza, 
condiciones empresariales y educación, valorados entre 0 y 100. 

Dado que los datos corresponden tanto a individuos (países) y tiempo, se 
propone una estimación de datos de panel, considerando la siguiente ecuación:

(1)
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Donde:

 : Variable dependiente de inclusión financiera, para proporción de la 
población con cuentas bancarias.

         : Considera la infraestructura bancaria en términos de cajeros y 
de número de sucursales

        : La infraestructura digital hace referencia a la proporción de la 
población que dispone de acceso a internet

              : Está compuesto por dos variables, el índice de educación y 
el índice de condiciones empresariales

: Es el índice de capital social
: Corresponde a las variables institucionales relativas al índice de liber-

tades personales y al índice de gobernanza

Se estimaron tres modelos, en los cuales se fueron agregando paulatina-
mente las variables explicativas. En el primer caso se consideró únicamente 
la infraestructura bancaria y tecnológica; en el segundo modelo se incluyeron 
adicionalmente las variables socioeconómicas, y, por último, se agregaron las 
variables institucionales y de capital social.

Dada la presencia de heterogeneidad no observable en este tipo de mode-
los de datos de panel, la respuesta no viene dada por la estimación de un 
modelo de datos agrupados, sino por efectos fijos o aleatorios que expliquen 
esta heterogeneidad. En el primer caso, el modelo trata de recoger el efecto de 
las diferencias entre individuos (países), mientras que en el segundo el énfasis 
está en las diferencias provenientes del azar (Montero, 2011).

La selección entre un modelo de efectos fijos y uno de efectos aleatorios 
se realiza a través de la prueba de Hausman, cuya hipótesis nula es la prefe-
rencia de la estimación aleatoria. En caso de rechazar esta hipótesis, lo que 
implica elegir el modelo de efectos fijos, se requiere validar la ausencia de 
autocorrelación y de heterocedasticidad, pues violan los supuestos necesarios 
para garantizar una estimación insesgada y eficiente. En caso de evidenciar 
alguno o ambos problemas es necesaria la estimación corregida a través de 
mínimos cuadrados generalizados para panel.
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RESULTADOS

Con el propósito de analizar el comportamiento de la inclusión financiera en los 
distintos países considerados en la muestra, así como de las variables explicativas, 
se presentan en la figura 1 la comparación por país para el año 2011 y el año 2021.

Figura 1.
Comparación del porcentaje de la población mayor de 15 años con cuentas banca-
rias entre 2011 y 2021 para países de América Latina

La mayoría de los países de la región muestran una notable mejora en la pro-
porción de adultos con cuentas bancarias en este período de 10 años. Por 
ejemplo, en Brasil, Chile y Uruguay, se alcanzan porcentajes cercanos o supe-
riores al 80% en 2021, en contraste con valores significativamente más bajos 
en 2011. Este crecimiento se puede atribuir a políticas gubernamentales, avan-
ces tecnológicos y programas sociales que fomentaron la bancarización. Por 
ejemplo: 1) en Brasil el uso extensivo de plataformas digitales como PIX y las 
políticas de bancarización masiva mediante transferencias sociales contribuye-
ron significativamente al incremento del acceso financiero; 2) Chile y Uruguay 
cuentan con sistemas financieros más desarrollados y una regulación sólida 
que han promovido una mayor confianza en las instituciones financieras.

Por el contrario, países como Nicaragua, Guatemala y Honduras mues-
tran cifras más modestas, con menos del 50% de la población mayor de 15 
años con cuentas bancarias en 2021. Esto refleja barreras estructurales como 
bajos niveles de ingreso, informalidad laboral y limitada infraestructura ban-
caria en zonas rurales.
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A pesar de los avances, el gráfico pone de manifiesto importantes disparidades 
en la inclusión financiera entre los países. En 2021, los países con los mayores 
niveles de inclusión financiera son Chile, Uruguay y Brasil, mientras que los 
menores valores corresponden a Nicaragua, El Salvador y Guatemala. Estas 
diferencias pueden explicarse por varios factores: 1) países con mayores nive-
les de acceso a tecnología y alfabetización financiera tienden a tener mayores 
tasas de bancarización. En Guatemala y Honduras, la limitada penetración 
de internet y la falta de programas educativos específicos son barreras impor-
tantes; 2) la presencia de sucursales bancarias y cajeros automáticos en zonas 
rurales es clave para facilitar el acceso. En muchos países de Centroamérica, la 
infraestructura financiera sigue siendo insuficiente; 3) países como Venezuela 
experimentaron un crecimiento significativo en el porcentaje de la población 
bancarizada entre 2011 y 2021, aunque la inestabilidad económica sigue 
siendo un desafío importante.

El avance de la tecnología digital ha jugado un papel crucial en este progreso, 
particularmente durante la última década. Herramientas como la banca móvil y 
las billeteras digitales han reducido las barreras geográficas y han facilitado que 
más personas, especialmente en áreas rurales, accedan a servicios financieros. En 
México, por ejemplo, se observó un notable incremento de la población banca-
rizada, atribuible en parte a la creciente adopción de soluciones fintech.

Con el propósito de estimar el efecto de las variables institucionales y 
de capital social sobre la inclusión financiera, se desarrolló una estimación 
por partes o etapas, que consiste en ir incorporando variables explicativas 
por dimensiones. De tal manera en la tabla 2 se muestran los resultados 
de efectos fijos y aleatorios considerando solo la dimensión de infraestruc-
tura, bancaria (número de cajeros y sucursales) y digital (proporción de la 
población con acceso a internet). En la tabla 3 se agregan las variables de la 
dimensión socioeconómica como índice de condiciones empresariales, tasa 
de pobreza e índice de educación. Por último, en la tabla 4 se incorporan las 
variables de la dimensión institucional, como el capital social, la gobernanza 
y las libertades personales. 

Concretamente la tabla 2, muestra los resultados del modelo de estima-
ción de datos de panel para analizar la proporción de habitantes con cuentas 
en instituciones financieras en relación con variables asociadas a la infraes-
tructura bancaria y conectividad digital. Se presentan dos especificaciones: 
un modelo de efectos fijos y uno de efectos aleatorios, lo que permite com-
parar cómo las distintas características de los datos afectan los resultados y 
qué modelo es más apropiado para interpretar la relación entre las variables.
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Tabla 2.
Estimación para la proporción de habitantes con cuentas en instituciones financiera 
considerando la infraestructura bancaria

Variables Efectos fijos Efectos aleatorios

Número cajeros 0,0008** 0,0008**

(0,0003) (0,0003)

Número sucursales 0,0036* 0,0040***

(0,0018) (0,0013)

Población con internet 0,0060*** 0,0062***

(0,0007) (0,0006)

Constante 0,0392 0,0261

(0,0471) (0,0441)

R2 en general 0,7259 0,7274

R2 entre individuos 0,7234 0,7269

R2 a lo largo del tiempo 0,7240 0,7237

Prueba F/chi2 38,47*** 153,94***

Prueba Homocedasticidad 4,8e+5*** -

Rho 0,4935 0,4635

Prueba Hausman 0,71
Nota: Errores estándar valores entre paréntesis. Significativo al: 1% (***), 5% (**), 10% (*)

Las variables incluidas en este primer modelo fueron el número de caje-
ros automáticos, el número de sucursales bancarias y la proporción de la 
población con acceso a internet, analizadas en relación con la proporción de 
personas con cuentas en instituciones financieras, controlando el efecto de 
estas variables sobre la variable dependiente. 

Tanto en el modelo de efectos fijos como en el de efectos aleatorios, el 
coeficiente estimado para el número de cajeros automáticos es positivo y sig-
nificativo al 5%. Esto sugiere que un mayor número de cajeros automáticos 
en un área se asocia con un aumento en la proporción de habitantes con cuen-
tas bancarias. Este hallazgo destaca la importancia de los cajeros automáticos 
como una herramienta para facilitar el acceso a servicios financieros, especial-
mente en áreas donde las personas pueden depender más de infraestructura 
básica para realizar transacciones.
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El coeficiente estimado para el número de sucursales bancarias es positivo en 
ambos modelos y significativo al 10% en el modelo de efectos fijos (0,0036) y 
al 1% en el modelo de efectos aleatorios (0,0040). Esto implica que un mayor 
número de sucursales bancarias también está asociado con un incremento en 
la proporción de personas que tienen cuentas en instituciones financieras. 

En cuanto a la proporción de la población con acceso a internet, esta varia-
ble muestra el mayor impacto en la inclusión financiera, con coeficientes de 
0,0060 en el modelo de efectos fijos y 0,0062 en el modelo de efectos aleato-
rios, ambos significativos al 1%. Esto significa que un aumento del 1% en la 
proporción de personas con acceso a internet se asocia con un incremento de 
aproximadamente 0,6% en la proporción de la población con cuentas bancarias. 

Los dos enfoques utilizados, efectos fijos y efectos aleatorios, son comunes 
en análisis de datos de panel para capturar heterogeneidad no observada entre 
las unidades (países). La prueba de Hausman, que compara estos modelos, 
tiene un valor de 0,71, lo que indica que no se rechaza la hipótesis nula de 
que las estimaciones del modelo de efectos aleatorios son consistentes. Esto 
sugiere que el modelo de efectos aleatorios puede ser preferible para este aná-
lisis, ya que aprovecha tanto la variación dentro de las unidades como entre 
ellas, ofreciendo estimaciones más eficientes.

La tabla 3 presenta estimaciones de un modelo de datos de panel que 
evalúa la proporción de habitantes con cuentas en instituciones financieras, 
considerando además de la infraestructura bancaria, las variables socioeconó-
micas vinculadas con la educación y condiciones empresariales.

Tabla 3.
Estimación para la proporción de habitantes con cuentas en instituciones financiera 
considerando la infraestructura bancaria y variables socioeconómicas

Variables Efectos fijos Efectos aleatorios

Número cajeros 0,0006* 0,0008**

(0,0003) (0,0003)

Número sucursales 0,0030* 0,0039***

(0,0017) (0,0014)

Población con internet 0,0044*** 0,0061***

(0,0011) (0,0007)
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Índice de condiciones 
empresariales

0,0117** -0,0001

(0,0047) (0,0019)

Tasa de pobreza -0,0024 -0,0004

(0,0020) (0,0015)

Índice de educación 0,0197* 0,0001

(0,0110) (0,0030)

Constante -1,5512** 0,0453

(0,6211) (0,2118)

R2 en general 0,3736 0,7281

R2 entre individuos 0,3569 0,7261

R2 a lo largo del tiempo 0,7773 0,7233

Prueba F/chi2 23,85*** 146,52***

Prueba Homocedasticidad 36,55*** -

Rho 0,9467 0,5051

Prueba Hausman 10,59

Nota: Errores estándar valores entre paréntesis. Significativo al: 1% (***), 5% (**), 10% (*)

Para la selección entre efectos fijos y aleatorios se realiza, tal como se indicó a 
través de la prueba de Hausman, que como se muestra en la tabla 3 presenta 
un valor de 10,59, indicando que los coeficientes estimados por efectos alea-
torios son consistentes y es preferible a efectos fijos. 

En ambos modelos, el coeficiente asociado al número de cajeros automáti-
cos es positivo y significativo, aunque con variaciones en la magnitud. Según 
el modelo de efectos fijos, un aumento de una unidad en el número de caje-
ros incrementa en 0,0006 puntos la proporción de habitantes con cuentas 
bancarias, mientras que en efectos aleatorios el impacto es ligeramente mayor 
(0,0008 puntos). Esto refleja que la disponibilidad de cajeros automáticos 
juega un rol relevante para facilitar el acceso financiero, al reducir barreras 
logísticas y aumentar la accesibilidad.

El número de sucursales también tiene un efecto positivo y significativo 
en ambos modelos. En el modelo de efectos fijos, el coeficiente es de 0,003, 
mientras que en efectos aleatorios es ligeramente mayor (0,0039). Esto sugiere 
que una mayor presencia física de sucursales fomenta la inclusión financiera, 
posiblemente al generar confianza y proporcionar servicios más personalizados.

La conectividad a internet muestra una relación positiva y altamente sig-
nificativa con la proporción de habitantes con cuentas bancarias en ambos 
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modelos. En efectos fijos, el impacto es de 0,0044, mientras que en efectos 
aleatorios se incrementa a 0,0061. Estos resultados refuerzan la importan-
cia del acceso digital para impulsar la inclusión financiera, permitiendo a los 
usuarios realizar transacciones y abrir cuentas mediante plataformas en línea.

El índice de condiciones empresariales resultó ser significativo únicamente 
en el modelo de efectos fijos, con un coeficiente de 0,0117, lo que indica que 
mejores condiciones para el desarrollo empresarial están asociadas a un mayor 
acceso financiero. En el modelo de efectos aleatorios, este efecto no es sig-
nificativo, posiblemente debido a la falta de control por heterogeneidad no 
observada. La tasa de pobreza tiene un efecto negativo en el modelo de efectos 
fijos (-0,0024), aunque no es estadísticamente significativo en ninguno de los 
modelos. Esto puede sugerir que, aunque la pobreza está vinculada a la exclusión 
financiera, otros factores estructurales y políticas pueden mediar esta relación.

El nivel educativo tiene un efecto positivo y significativo en el modelo 
de efectos fijos (0,0197), mientras que en efectos aleatorios no es significa-
tivo. Esto implica que regiones con niveles educativos más altos tienden a 
tener mayores tasas de inclusión financiera, posiblemente debido a una mejor 
comprensión de los productos financieros y una mayor capacidad para inte-
ractuar con instituciones financieras.

La tabla 4 amplía el análisis anterior incorporando nuevas variables rela-
cionadas con factores institucionales y relacionales, además de mantener la 
infraestructura bancaria y las características socioeconómicas como determi-
nantes de la proporción de habitantes con cuentas bancarias.

Tabla 4.
Estimación para la proporción de habitantes con cuentas en instituciones financiera 
considerando la infraestructura bancaria, variables socioeconómicas e institucionales

Variables Efectos fijos Efectos aleatorios

Número cajeros 0,0006 0,0007**

(0,0003) (0,0003)

Número sucursales 0,0032 0,0041***

(0,0019) (0,0014)

Población con internet 0,0043*** 0,0054***

(0,0012) (0,0008)
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Índice de condiciones 
empresariales

0,0114** 0,0047

(0,0055) (0,0036)

Tasa de pobreza -0,0019 -0,0007

(0,0021) (0,0016)

Índice de educación 0,0192 0,0038

(0,0116) (0,0038)

Índice de gobernanza -0,0012 -0,0068

(0,0072) (0,0045)

Índice de libertades 
personales

0,0008 0,0020

(0,0051) (0,0037)

Índice de capital social 0,0042 0,0061

(0,0050) (0,0040)

Constante -1,7495** -0,5151

(0,7011) (0,3545)

R2 en general 0,3992 0,7429

R2 entre individuos 0,3807 0,7378

R2 a lo largo del tiempo 0,7818 0,7468

Prueba F/chi2 15,13*** 154,81***

Prueba Homocedasticidad 53,95*** -

Rho 0,9360 0,5479

Prueba Hausman 2,19

Nota: Errores estándar valores entre paréntesis. Significativo al: 1% (***), 5% (**), 10% (*)

Tal como se realizó en los modelos anteriores, la prueba de Hausman sugiere 
que la selección del modelo idóneo es el de efectos aleatorios, aceptando la 
hipótesis nula de consistencia de las estimaciones.

Partiendo del modelo seleccionado que es el de efectos aleatorios, con 
respecto al número de cajeros automáticos el coeficiente es positivo y signi-
ficativo en el modelo de efectos aleatorios (0,0007), pero no significativo en 
efectos fijos. Esto indica que, al controlar por heterogeneidad no observada, 
el impacto del número de cajeros sobre la bancarización es menor, pero sigue 
siendo relevante en modelos más agregados.

En ambos modelos, el número de sucursales bancarias tiene un efecto 
positivo y significativo. En el modelo de efectos fijos, el coeficiente es de 
0,0032, mientras que en efectos aleatorios es mayor (0,0041). Esto refuerza 
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la importancia de la presencia física de sucursales para fomentar la inclusión 
financiera, ya que aumenta la accesibilidad y confianza en el sistema bancario.

El acceso a internet muestra una relación positiva y significativa con la 
bancarización en ambos modelos (0,0043 en efectos fijos y 0,0054 en efectos 
aleatorios), indicando el papel clave de la conectividad digital para promo-
ver la inclusión financiera, facilitando el acceso a servicios bancarios en línea.

En el modelo de efectos fijos, esta variable tiene un impacto positivo y 
significativo (0,0114), mientras que en efectos aleatorios no es significativa. 
Esto puede deberse a que el modelo de efectos fijos controla características 
no observadas que podrían influir en el desarrollo empresarial y su relación 
con la bancarización.

La tasa de pobreza tiene un efecto negativo en el modelo de efectos fijos 
(-0,0019), aunque no significativo en ninguno de los modelos. Esto sugiere 
que la pobreza sigue siendo un factor estructural que afecta negativamente la 
inclusión financiera, pero su relación podría estar mediada por otros facto-
res. El nivel educativo es positivo y significativo en el modelo de efectos fijos 
(0,0192), pero no en efectos aleatorios. Esto destaca que una mayor edu-
cación fomenta el acceso a servicios financieros, posiblemente al mejorar la 
comprensión y confianza en el sistema bancario.

El índice de gobernanza no es significativo en ninguno de los modelos, 
lo que sugiere que las condiciones generales de gobernanza podrían no tener 
un impacto directo sobre la proporción de población bancarizada, aunque 
podrían influir indirectamente a través de otros mecanismos. En ambos mode-
los, las libertades personales no son significativa, pues si bien las libertades 
personales son importantes para la calidad de vida, no parecen estar directa-
mente relacionadas con el acceso financiero.

El capital social tiene un efecto positivo y significativo en ambos mode-
los (0,0042 en efectos fijos y 0,0061 en efectos aleatorios). Esto sugiere que 
las redes sociales y la confianza comunitaria pueden facilitar el acceso a servi-
cios financieros, ya sea por la difusión de información o por el apoyo mutuo.

De tal manera, si bien los resultados indican que la inclusión financiera 
y el capital social son conceptos profundamente interrelacionados que pue-
den influir en el desarrollo económico y social de las comunidades, es crucial 
reconocer que están condicionados por factores externos que ejercen una 
influencia significativa. Elementos como las dinámicas culturales, las redes 
informales de apoyo, las normas sociales, la desigualdad de género y las barre-
ras estructurales pueden moldear el acceso y uso de servicios financieros, así 
como la capacidad de generar y fortalecer el capital social. Por esta razón, 
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resulta indispensable adoptar un enfoque multidimensional que permita 
integrar estas variables en el análisis, proporcionando una comprensión más 
completa de las interacciones y limitaciones que enfrentan las comunidades 
en contextos diversos.

DISCUSIÓN

Los hallazgos de esta investigación subrayan la importancia del capital social 
como un facilitador clave para la inclusión financiera, entendido como las 
redes de relaciones sociales, normas de reciprocidad y confianza mutua, actúan 
como un puente que conecta a las personas con los servicios financieros 
(Bourdieu, 1988; Coleman, 1986). En este sentido, los resultados muestran 
que un mayor nivel de capital social está asociado con un incremento en la 
proporción de la población con cuentas bancarias. Este hallazgo respalda la 
teoría de las redes sociales, que sugiere que las relaciones de confianza dentro 
de una comunidad pueden facilitar el acceso a información sobre productos 
financieros y promover la adopción de estos servicios.

Además, la inclusión financiera puede, a su vez, fortalecer el capital social 
al aumentar la participación cívica y política, pues las personas que acce-
den a recursos económicos son más propensas a involucrarse en actividades 
comunitarias, lo que a su vez puede generar un ciclo positivo de cooperación 
y cohesión social. Este fenómeno se alinea con las ideas de Putnam (2000), 
quien argumenta que el acceso a recursos económicos puede fomentar la 
participación en actividades colectivas, ampliando así las redes sociales y for-
taleciendo las normas de reciprocidad (Woolcock, 1998; Setiawan et al., 2021; 
Lontchi et al., 2022; Pavón- Cuéllar, 2024; Saeed et al., 2024).

En términos de institucionalidad, se observa que los países con políticas 
regulatorias favorables, como la simplificación de los requisitos para abrir cuen-
tas y la promoción de servicios financieros digitales, tienden a tener mayores 
niveles de inclusión financiera. Sin embargo, los resultados también revelan 
que la calidad de las instituciones es fundamental, en especial en contextos 
donde la corrupción y la debilidad institucional son prevalentes, las tasas de 
inclusión financiera tienden a ser significativamente menores. Esto sugiere 
que, además de la existencia de regulaciones, es crucial que estas sean imple-
mentadas de manera efectiva y que se genere confianza en las instituciones 
financieras (Dabla-Norris et al., 2015; Muriu, 2021; Singh y Sagarika, 2024).
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Los datos revelan que la educación tiene un impacto positivo en la inclusión 
financiera, aunque no de manera significativa, lo que sugiere que las políticas 
públicas deben incluir programas que capaciten a la población sobre el acceso 
a instrumentos financieros. 

CONCLUSIONES

Uno de los hallazgos más relevantes es la relación positiva entre el capital social 
y la inclusión financiera, aunque no significativa. Las redes de confianza y reci-
procidad dentro de las comunidades facilitan el acceso a servicios financieros, 
ya que las personas son más propensas a utilizar productos financieros cuando 
confían en las instituciones que los ofrecen. Este capital social se manifiesta a 
través de grupos de ahorro comunitario y cooperativas, que han demostrado 
ser efectivos para incluir a poblaciones tradicionalmente desatendidas. Además, 
la inclusión financiera, a su vez, refuerza el capital social al empoderar a los 
individuos y fomentar la participación activa en sus comunidades.

La institucionalidad también ha demostrado ser un factor crucial en la pro-
moción de la inclusión financiera, a pesar de que no se logró demostrar una 
relación significativa en el estudio. Un marco regulatorio claro y efectivo, junto 
con políticas inclusivas, puede facilitar el acceso a servicios financieros y garan-
tizar la protección del consumidor. Sin embargo, en muchos países de América 
Latina, la debilidad institucional y la informalidad económica siguen siendo 
barreras significativas que limitan el progreso hacia la inclusión financiera. 

En términos de infraestructura, la presencia de un mayor número de 
sucursales y cajeros automáticos son determinantes de la inclusión, así como 
el acceso a internet. La expansión de la infraestructura financiera, incluyendo 
sucursales bancarias y cajeros automáticos, es crucial para mejorar la inclusión 
financiera en estas regiones. 
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